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“Acerca de las políticas educativas centradas en la “inclusión”. 

Notas previas para pensar el trabajo docente”. 

 

El concepto de inclusión educativa es hoy, tanto principio que orienta ciertas 

políticas educativas y tendencias pedagógicas, como, al mismo tiempo, un objeto de 

análisis. Esta ponencia se enmarca en el Proyecto de Investigación "La Configuración del 

Trabajo Docente Pedagógico en las denominadas Políticas de Inclusión para la Escuela 

secundaria en la Norpatagonia” dependiente de la Facultad de Ciencias de la Educación de 

la Universidad Nacional del Comahue (C110). (1)  

Nuestra intención es someter a discusión las diferentes perspectivas teóricas que 

subyacen sobre el concepto de inclusión, en tanto se ha tornado eje de las políticas 

educativas actuales. En este sentido, cabe señalar el recorrido y limitaciones sobre la 

problemática de la inclusión que se presentan en el discurso hegemónico. Desde un 

abordaje fundamentalmente político del denominado "paradigma de la inclusión" 
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ensayamos articulaciones con las configuraciones del trabajo docente en la escuela 

secundaria en el proceso de construcción del objeto de investigación. Es innegable su 

relación con las tradiciones investigativas que analizan el trabajo docente en contextos de 

pobreza, condiciones adversas y “diversidad” (Sinisi, 2010), estudios, que -en gran parte- 

han identificado diferentes formas y mecanismos de la “exclusión” escolar. Frente a estos 

discursos de denuncia, en los últimos años se centra más la mirada en las posibilidades y o 

límites de la inclusión educativa, asignando a los docentes un papel central para “superar la 

exclusión”. 

Sinisi ha planteado que se estaría produciendo un cambio de paradigma: el de 

integración estaría siendo reemplazado por el de inclusión escolar. Aunque aclara que un 

cambio de retórica no conduce necesariamente a una modificación de las prácticas, las 

creencias y los valores. El concepto de inclusión, como ya hemos mencionado, aparece 

como categoría estrella de los documentos de los organismos internacionales. La 

investigadora señala que dicho concepto se instala en el escenario político educativo 

argentino con intensidad desde el año 2004; ya sea en los fundamentos político 

pedagógicos como en la Ley de Educación Nacional N° 26.206 (2006), o en los diferentes 

programas desarrollados por el Ministerio de Educación Nacional (Conectar Igualdad, de 

Inclusión Nacional Todos a estudiar”, etc.) 

Para realizar una breve contextualización histórica, del surgimiento y conformación 

retórica de este paradigma, aludiremos a algunas conferencias realizadas en el marco de las 

políticas de inclusión. Una de ellas se llevó a cabo en el año 1990. El Banco Mundial 

auspició junto a la UNESCO la Conferencia Mundial sobre la Educación Para Todos 

realizada en Jomtien. Nos parece relevante mencionar que, si bien el lema sobre la 

educación se prodigaba “para todos”, en el encuentro llevado a cabo en Dakar, denominado 

Foro Mundial sobre la Educación, se reduce la propuesta educativa hacia la focalización de 

los sectores considerados de pobreza para su acceso a la escuela primaria. Por lo que 

notamos cómo se identifica a la inclusión, en un principio, con aquellos sectores 

denominados económicamente desfavorecidos. Como ha señalado Torres “Los más pobres 

entre los pobres combinada con la focalización en la infancia, esencialmente en la niña.” 

(Torres, 2000). Sin embargo, el lema “para todos” vuelve a consolidarse en este discurso, o 
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retórica, de la inclusión  para referirse a la diversidad de todos y cada uno de los sujetos que 

conviven en sociedad. 

En este contexto cabe aclarar el papel fundamental que el Banco Mundial 

desempeña en las agendas educativas de los países dependientes de las economías 

centrales, junto con el BID y otros actores de promoción de las ideas (neo)liberales 

(neo)conservadoras que han cobrado particular importancia en el contexto de las reformas 

de “segunda generación”, según la retórica del BM. (Mato, 2007) (Domenech, 2007). Lejos 

de ser una simple agencia financiera, el BM es uno de los principales asesores en 

educación, ha proporcionado una cuarta parte del apoyo externo en lo que respecta al 

sistema educativo de las economías dependientes desde los años ´80. (Domenech, 2007). 

Desde la perspectiva del BM, la educación es considerada como “crucial para el 

crecimiento económico y la reducción de la pobreza” ya que permite elevar el capital 

humano a través de “inversiones en calidad y alcance orientadas específicamente a los 

pobres” (Banco Mundial, 2004: 88). Para ello, una de las prioridades de esta entidad 

financiera es “incluir a los excluidos, cuando sea posible, mediante intervenciones dirigidas 

a los pobres” (Banco Mundial, 2004: 88). 

Otro acontecimiento, que consideramos relevante, es la Declaración de Salamanca 

de principios, política y práctica para las necesidades educativas especiales (1994) 

organizada por el gobierno español en cooperación con la UNESCO. En esta declaración, 

en la que participaron 92 países, se instó a concretar los objetivos de una Educación para 

Todos y, con esta meta, transformar la escuela común en una comunidad inclusora de 

todos. Todos es también un término clave para el análisis de las justificaciones de las 

políticas de inclusión, en tanto es un potente elemento seductor en pos de los nuevos 

consensos necesarios para la gobernabilidad. 

El énfasis en las políticas de inclusión se enmarca así en una fuerte retórica que 

apela a las propiedades que se le asignan a la categoría inclusión desde el discurso 

hegemónico. La inclusión, entonces, sería un proceso, que elimina barreras, que permite la 

presencia de todos los estudiantes, sobre todo los más marginados y posibilita la 

participación.  

Por otro lado, se lo asocia a la necesidad de medir lo que se valora, por lo tanto se 

realiza un encadenamiento discursivo que los lleva a plantear que lo que se mide se realiza 
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y por lo tanto es necesario medir la inclusión, con esa finalidad en el año 2000 se lanza el 

Índice de inclusión (Booth & Ainscow, 2000). Se  trata de un conjunto de materiales 

diseñados para que las escuelas lleven a cabo un proceso de “auto-evaluación” en  relación 

a la cultura, las políticas y las prácticas de una educación inclusiva. Para esto se presentan  

una serie de  prescripciones  metodológicas con  indicadores y preguntas que ayudarían a  

medir el compromiso de las escuelas con la inclusión. Este Index o índice, es uno de los 

documentos, que como se ha mencionado, manifiesta la consolidación del discurso 

inclusión/diversidad desde la perspectiva que todos los sujetos son diversos y deben ser 

incluidos. Queda aquí pendiente el proceso de estandarización invisibilizado tras la 

apelación a la inclusión y con fuerte incidencia en las regulaciones del trabajo docente. 

En los documentos de los organismos internacionales identificamos autores citados 

recurrentemente (Ainscow, 2004),  (Blanco, 2006), (Tomasewski, 2002), (Slee, 2000), 

(Echeita Sarrionandia y Duk Homad, 2008). Hemos llevado a cabo el análisis de sus 

principales planteos en relación a las políticas de inclusión y registrado (para seguir 

indagando en la cuestión) sus vinculaciones con el trabajo docente.  

Según Rosa Blanco los países pasan por tres etapas para avanzar hacia el pleno 

ejercicio del derecho a la educación: 

1- Conceder el derecho a la educación a aquellos que por diferentes causas están 

excluidos pero con opciones segregadas en escuelas especiales o programas diferenciados. 

2- “Enfrentar el problema de la segregación educativa promoviendo la integración 

en las escuelas para todos. (…) son los alumnos quienes deben adaptarse a la escuela y no 

ésta a los alumnos.”  

3- “Exige la adaptación de la enseñanza a la diversidad de las necesidades 

educativas del alumnado, que son fruto de su procedencia social y cultural y de sus 

características individuales en cuanto a motivaciones, capacidades e intereses.” (Blanco, 

2006) 

En el corpus consultado la omnipresencia del término inclusión se manifiesta a 

través de su poder adjetivante; que conduce a pensar en  docente inclusivo, movimiento de 

la inclusión, cultura inclusiva, paradigma de la inclusión, prácticas inclusivas, filosofía de 

la inclusión, valores inclusivos, índice de inclusión, y políticas inclusivas, entre otras 

reiteradas alusiones. 
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Por un lado las políticas de inclusión evocan a la educación para todos; sin embargo 

advertimos una continuidad con las políticas focalizadas, en tanto se menciona 

concretamente como grupos destinatarios a: los desfavorecidos socio-económicamente -

tanto en zonas rurales y urbanas-, grupos desaventajados, discapacitados, sectores 

subalternos, migrantes, grupos en riesgo educativo y riesgo social, indígenas, comunidades 

nómades, afro-descendientes y niñas.  

A partir de este breve recorrido histórico, que consideramos como una primera 

exploración, advertimos la reincidencia en algunos núcleos de sentido, y al mismo tiempo 

ciertas tensiones que deben ser contempladas para captar la complejidad del fenómeno de 

las “políticas educativas de inclusión”. Popkewitz  señala, de manera incisiva, la doble 

cualidad de estas políticas que pivotean entre la esperanza y el temor, el reconocimiento y 

la diferencia de un nosotros y un otros, en el cuál la ironía del fenómeno oculta las nociones 

tácitas de normalidad. “Los sistemas pedagógicos de justificación son efectos de elementos 

de poder y producción de la construcción y cambio de mundos (pero…) no es suficiente si 

no tiene en cuenta los sistemas de justificación mediante los cuales los objetos de 

reconocimiento y diferencia son construidos como sujetos de la política y la investigación.” 

(Popkewitz, 2006: 15) 

Resulta interesante el reconocimiento de la retorica de la inclusión y cómo ha calado 

profundo en la agenda de los países de la región y ha traspasado las fronteras de la política 

educativa, específicamente de los estados, para pasar a ser una aparente reivindicación o 

reclamo de actores, históricamente, en oposición a postulados neoliberales. Así como 

también la categoría “calidad educativa”, heredada del managment para referirse a la 

calidad de prestación de un servicio, ha permeado el léxico de actores de, prácticamente, 

todos los arcos políticos. 

En este sentido “es importante comprender que los actores trasnacionales y globales 

suelen promover sus propias representaciones, discursos, y propuestas políticas, tanto 

mediante la producción y circulación de información sobre ellas, así como la promoción de 

redes o encuentros en los que quienes participan comparten la información producida. De 

esta manera construyen hegemonía, en torno a sus representaciones, a través de su 

naturalización,  por la producción de un cierto sentido común (…) Estos modos no 
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impositivos poseen mayor y mas sostenida eficacia simbólicas que los de carácter 

impositivos.” (Mato, 2007). 

Queda pendiente el análisis más extenuante de los exponentes a nivel internacional 

y de los exponentes nacionales de este “nuevo paradigma”. Nuestro interrogante en este 

proyecto, se vincula con poder analizar y comprender la incidencia de estas perspectivas en 

el trabajo docente y pedagógico que realizan los profesores y profesoras de las escuelas 

secundarias, en cómo se piensan y piensan su trabajo, en cómo lo rediseñan o evaden los 

nuevos mandatos; entre otras preguntas.  

 

Sumergirnos en las prácticas discursivas sobre la inclusión educativa nos conduce –

por el momento- a buscar criterios para distinguir a qué se denomina política de inclusión 

educativa, abarcando tanto las que son presentadas como tal, las que obtienen el 

reconocimiento de los propios docentes y/o las que son diseñadas institucionalmente bajo 

este rótulo. Este punto de encuentro entre el trabajo docente y las políticas de inclusión 

educativa, da sentido también al Programa de Investigación al que pertenecemos: 

“Inclusión Educativa: medidas político-educativas, discursos, escuelas y trabajo docente”.  
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